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La Orden Hospitalaria de San Juan de Dios, cuyo origen se remonta al siglo XVI en Granada, está presente en 52 países de los cinco continentes. Más de 1.400 hermanos, más de 50.000 pro-
fesionales, 7.000 voluntarios y más de 300.000 benefactores-donantes hacen posible un revelador concepto de atención socio sanitaria. Bajo el concepto de «hospitalidad», cuidan en sus dis-
tintos centros la acogida, la promoción de la salud, el acompañamiento y compromiso en las realidades más vulnerables de cada época. Esta semana recuerdan la figura de su fundador.

ENTREVISTA

JOSÉ ANTONIO SORIA • HERMANO SUPERIOR DEL HOSPITAL DE SAN JUAN DE DIOS EN SEVILLA

«La crisis ha forzado a la Orden de San
Juan de Dios a atender nuevas pobrezas»
M.J.FERNÁNDEZ / SEVILLA

Ha pasado buena parte de su ju-
ventud en África, a donde ha

llevado «el carisma de la hospitali-
dad» de la Orden de San Juan de
Dios. Ahora el hermano José Anto-
nio Soria está al frente del hospital
que esta institución tiene en la ave-
nida de Eduardo Dato de Sevilla y
donde se ofrecen cuidados paliati-
vos para enfermos en fase terminal.
Pese a ello, aquí también hay un mo-
mento para celebrar el día de San
Juan de Dios o Juan Ciudad.

¿Cómo se vive la fiesta en el día
a día del hospital?

Es un hecho muy importante a
nivel de todos los centros que tene-
mos repartidos en 52 países con más
de 300 obras asistenciales. Para to-
dos los integrantes, tanto herma-
nos, trabajadores, voluntarios y
bienhechores anónimos, es un día
especial y esencial pues se celebra
la fiesta de la hospitalidad, que es lo
que define nuestra institución. Y lo
hacemos con charlas, misas y dis-
tintas actividades en las que hace-
mos partícipes a todos, incluidos a
los enfermos que atendemos.

¿Qué supone la orden de San
Juan de Dios en Sevilla?

Aquí tenemos una presencia
muy variada: desde el hospital de
San Juan de Dios de Bormujos de re-
ferencia para casi 280.000 personas
de la zona del Aljarafe y con tecno-
logía de calidad hasta la realidad de
este centro [por el de Eduardo Da-
to], reservado a la atención de per-
sonas a punto de morir con una uni-
dad de cuidados paliativos y con
otra de atención temprana para ni-
ños de 0 a seis años con riesgo de
sufrir una discapacidad. No hay que
olvidar el centro de Alcalá de Gua-
daíra, especializado en discapaci-
dad intelectual y la residencia de la
calle Sagasta para los más mayores.

¿Qué mueve las distintas obras
que tiene en marcha la orden?

Una de sus principales caracte-
rísticas es que a lo largo de su histo-

ria –que son casi 500 años–ha sabi-
do adaptarse a los tiempos y, sobre
todo, a las necesidades de la gente,
que al fin y al cabo es nuestra mi-
sión: dar respuestas a las problemá-
ticas de la gente, a la enfermedad, a
la pobreza y, en muchos casos, a la
miseria. Una misión que le lleva a
estar en los cinco continentes, in-

cluido Cuba,país donde la libertad
de expresión ha estado tan cuestio-
nada. La necesidad, la pobreza y la
enfermedad no saben de religiones,
ni de culturas, ni de situaciones po-
líticas ni económicas.

¿Qué vigencia tiene el mensaje
de San Juan de Dios cinco siglos
después y con la actual crisis?

La crisis se presenta como una
oportunidad para la orden, pues nos
obliga a salir de nuestras estructu-
ras, donde ya no es la enfermedad
sino la pobreza lo que hace pasarlo
mal a muchas familias. No podemos
excluirlos ni concentrarnos en as-
pectos concretos, sino que esta si-
tuación nos empuja a salir a las ca-
lles para ver que hay personas que
no tienen un techo donde dormir ni

comida para sus hijos. San Juan de
Dios dio respuesta en la Granada del
siglo XVI, y la orden trata de dar res-
puesta a los problemas del siglo XXI.
En muchos casos continúan las mis-
mas miserias cinco siglos después,
eso sí, en otro contexto y en otra cir-
cunstancia, pero con los mismos
sentimientos de sufrimiento y ne-
cesidad que entonces.

¿Qué nuevos retos se dibujan en
esta coyuntura?

Muchos. El primero de ellos es
atender a las nuevas pobrezas y ne-
cesidades que han ido surgiendo de
la nueva situación económica. Para
ellas, se ha tratado de dar respuesta
abriendo en 2010 un comedor so-
cial para personas sin recursos en la
calle Misericordia, en pleno Centro

«La orden ha sabi-
do adaptarse en sus
500 años de histo-
ria para dar res-
puesta a la gente»

El hermano José Antonio Soria, superior del Hospital de San Juan de Dios de Sevilla, en la calle Eduardo Dato. / PEPO HERRERA

de Sevilla, y que actualmente atien-
de a 150 personas diarias. Así, en Je-
rez de la Frontera hemos abierto un
economato social para ayudar a las
familias más desfavorecidas. Por
otro lado, en casi todos nuestros
centros tenemos una comisión de
desarrollo solidario que ha nacido
con la crisis, donde se analizan y se
ven las peticiones de ayuda a fami-
lias, como pagos de recibos de luz,
de agua o de transporte escolar pa-
ra los pequeños. En este centro de
Eduardo Dato, por último, se ha
abierto una unidad de atención
odontológica que, con la colabora-
ción con una clínica, atiende a gen-
te de la calle sin recursos.

El voluntariado es fundamental
en esta nueva tarea, ¿cómo está
siendo la respuesta de la sociedad?

En situación de crisis la gente se
vuelca más y gestionamos mejor los
pocos recursos. La orden ha sabido
ganarse el respeto, la confianza y la
credibilidad de la sociedad y sobre
todo de los bienhechores. Nosotros
nos sentimos en la obligación de dar
un plus a la persona que lo necesi-
ta, y eso sólo se consigue a base de
mucho bienhechor, mucho volun-
tariado y mucho compromiso de los
trabajadores. Por eso aunque hay
muchos voluntarios, nos gustaría
que hubiera más, puesto que son
ellos los que dan un toque de hu-
manización a nuestra labor: que se
sientan, hablan, preguntan por los
sentimientos... No tanto desde un
punto de vista médico, sino de cer-
canía, escucha y comprensión.

Otra característica de la institu-
ción es «ser solidarios con quienes
no están cerca»...

La Provincia Bética, a la que per-
tenece Sevilla y buena parte de An-
dalucía, está implicada en la cons-
trucción de un hospital de trauma-
tología y ortopedia en la ciudad de
Duala, en Camerún. La primera fa-
se se inaugura la próxima semana,
pero necesitamos más ayudas de
bienhechores y administraciones.

M.J.F / SEVILLA

El 8 de marzo se celebra la festivi-
dad de San Juan de Dios. La comu-
nidad lo viene celebrando esta se-
mana con un serie de actos en los
distintos centros de la Provincia Bé-
tica, que engloba a Sevilla y Grana-
da, esta última «la ciudad cuna» de
la orden en el siglo XVI. La mayoría
de las actividades programadas bus-
can transmitir «el carisma de hospi-

talidad» de esta institución, así co-
mo la figura y el pensamiento de su
fundador Juan Ciudad.

La residencia de San Juan de
Dios de la calle Sagasta, en la capital
hispalense, ha acogido una jornada
de puertas abiertas, así como la ex-
posición de Tarde Juandediana Un
modelo en tres estampas: sobre la vi-
da de San Juan de Dios, con poste-
rior merienda de confraternidad en-

tre los miembros de la comunidad.
El complejo hospitalario de

Eduardo Dato también se ha suma-
do a la celebración con una serie de
actos, como una exposición, el pre-
gón a cargo del hermano Ángel Ga-
llego, charlas formativas y una
ofrenda floral a la imagen del santo.
El hermano José Antonio Soria, su-
perior de este centro sevillano, ex-
plicó además que en la jornada del

pasado viernes se impuso, tras la ce-
lebración de una misa, la Granada
de Oro a los trabajadores jubilados
este año.

Para la jornada de ayer, festivi-
dad de San Juan de Dios, tuvo lugar
una ofrenda floral de los enfermos y
familiares a la imagen del santo, así
como la bendición con la reliquia
en la segunda planta del edificio. El
hermano Soria destacó que «hacer

Charlas, cursos y reconocimiento a los
trabajadores que se jubilan de los centros

de nuestros centros, un centro de
San Juan de Dios, no es cuestión só-
lo de los hermanos, sino de todos
los que lo hacen posible, ya sean tra-
bajadores, voluntarios, enfermos y
familiares». La Orden de San Juan
de Dios realiza durante el año diver-
sas actividades en la Provincia Béti-
ca, tanto en hospitales generales co-
mo en centros especializados de
psiquiatría, atención a la discapaci-
dad. colegios de educación especial
y puntos para personas sin recursos
ni techo. En muchos casos se teje
una relación familiar: «Muchos, so-
bre todo las personas con discapa-
cidad y enfermos mentales cróni-
cos, están con nosotros los 365 días
del año», concluyó Soria.


